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			#SEXY #YOGI #SÁNDWICH


          Coco Duval




¿Qué pasaría si un día un hombre alto, rico, famoso, atractivo y sexy, muy sexy, entrase en tu vida?


Me llamo Johanna Mayer, tengo treinta y seis años y estoy entre dos hombres, literalmente. Os preguntaréis cómo llega una mujer felizmente casada y con una hija preciosa a complicarse la vida de esta manera. Buena pregunta. Os diré que no era en absoluto mi intención. Bruno y yo nos queremos. Todavía se me eriza la piel cuando me mira y es mi mejor amigo. Pero todo cambió cuando llegó Alexander, Alexander Lindbergh, y cuando Jurgen, mi amigo de la infancia, desapareció de la faz de la tierra sin dejar rastro alguno.


Desde entonces, todo se ha vuelto oscuro y confuso.




  ACERCA DE LA AUTORA


Coco Duval nació en Barcelona. A los dieciocho años se fue a Los Ángeles, California, a cursar estudios de cinematografía. De nuevo en casa, se matriculó en la primera escuela de guionistas. Se ha dedicado, junto a su pareja, a la fotografía de moda y de publicidad en el estudio que fundaron. Cuando nació su hija, decidieron abrir una tienda con un jardín donde pudieran verla crecer y dedicarle tiempo. Hoy encara una nueva etapa. Las vocaciones siempre nos encuentran y la suya es escribir.






ACERCA DE LA OBRA


Novela ganadora del XI Premio de Novela Romántica Terciopelo. 


		


	




	

    	 




		 




		 




		 




		 




		A mi alma gemela y a ese otro pedacito de mí


	




	

		

			 


             


			

			«I always hope they play Creep.»


			Anónimo


		


	




		

			Nota del autor


			Este libro es una novela de ficción que toma prestada con respeto y admiración la figura del célebre pionero de la aviación Charles Lindbergh. La mayoría de las cosas que se cuentan sobre Lindbergh se pueden encontrar en sus biografías. Su relación con el personaje de la novela es ficticia.


		




		

			Prólogo


			Septiembre de 2016, Paso Stelvio, Alpes italianos


			Toda una familia ha sido borrada del mapa en cuestión de segundos, ninguno de los nueve miembros se ha salvado, esfumados de la faz de la tierra para siempre, sin más.


			Viajaban en una autocaravana de dimensiones exageradas, el abuelo al volante. Regresaban a Zúrich después de unas breves vacaciones por el norte de Italia.


			El abuelo dijo que serían probablemente las últimas vacaciones todos juntos, nietos incluidos; y así ha sido, pero para siempre. Para los gemelos de dieciocho meses, para la pequeña de tres años y los dos matrimonios jóvenes.


			El Paso Stelvio que cruza los Alpes italianos en dirección a los suizos es una de las carreteras de montaña más peligrosas de Europa, casi siempre hay niebla, hoy también.


			Una autocaravana con capacidad para tanta gente es como un camión por fuera y como un apartamento por dentro. Dadas las dimensiones, resulta muy difícil hacer una maniobra de emergencia. Por ello, y aunque los Berenguer, suizos todos excepto el abuelo, iban suficientemente despacio dada la peligrosidad del camino, nada han podido hacer ante la aparición de un motorista suicida. Se les ha echado encima invadiendo su carril; Liz ha gritado y Pablo, el señor Berenguer, ha dado un volantazo. Eso ha sido todo, han caído por el precipicio.


			El motorista ha parado, se ha acercado al borde de la carretera con cuidado de no ser visto, se ha quitado el guante derecho y rápidamente ha sacado el móvil de su mono negro. A continuación, lo ha introducido parcialmente dentro de su casco integral y ha dicho:


			—Alle tot!


			Es decir, ¡todos muertos!


			Ha vuelto con su moto a la carretera y ha desaparecido entre la niebla. 


		




		

			1


			Paradise de Sade Adu


			Barcelona, mediados de octubre de 2016


			—Colocad el cuerpo boca arriba y cerrad los ojos, separad ligeramente las piernas y los brazos del cuerpo; las palmas de las manos miran hacia arriba y las piernas y los pies caen un poquito hacia los lados.


			Estoy en mi clase de yoga; este es el mejor momento, el savásana, la relajación final. Respiro en compases de ocho al inhalar, de ocho al exhalar, y concentro mi atención en los puntos que nos marca con su voz nuestra guía, para relajar primero los pies, luego los tobillos, las piernas, las ingles, los órganos sexuales (esta parte es de cosecha propia…), el tronco, hasta llegar a los párpados y la frente, nos quedamos en silencio, profundamente relajados.


			Luego ya tengo prisa por cantar mi Om, una ducha rápida y prácticamente a la carrera para abrir la escuela de arte. Hoy me toca a mí; Bruno ha llevado a Maya al colegio.


			Cuando llego al jardín y abro la verja el gato me está esperando y se me enreda entre las piernas maullando. Pío es el gato de la escuela, y de todo el barrio, porque entra y sale a su antojo, desafiando a los perros, a los coches y a cualquier cosa que se interponga entre él y las chucherías que le dan los vecinos.


			Cruzo el jardín y me acerco al invernadero de Bruno; me ha dicho que desconecte el riego automático y que sobre todo no toque nada. Según él, soy una homicida botánica desde que confundí unas vitaminas con otro producto algo más fuerte hace unos años. Fue una masacre.


			Aún tengo un rato antes de que lleguen los profesores. Primero, necesito conectar la corriente en el edificio de la escuela y en una hora ya estará aquí Lola, la secretaria. Cruzo de nuevo el jardín hasta el otro edificio donde Bruno tiene el invernadero, la cocina casi industrial donde desarrolla su blog y también su despacho, donde además, muchos días, hacemos la siesta después de comer. Estos tres espacios son el reino de Bruno. Sería imposible mantener toda esta infraestructura si no hubiese heredado las dos naves en medio del barrio de Sarrià, que un día fue la fábrica de pan de su abuela.


			Entro en el despacho de Bruno y enciendo la Nespresso; busco el cigarrillo electrónico en el bolso y me estiro en penumbra en una de las chaise-longue a tomar mi ristretto, el segundo de la mañana, mientras fumo Irish Cloud, el líquido sin nicotina que, en teoría, sabe a café irlandés. A mí me sabe a vainilla, pero al menos parece que estamos a un paso de dejar de fumar.


			Oigo como entra un correo en mi iPad; tengo un sonido submarino de aviso que casi no se oye, pero yo los oigo siempre aunque haya ruido alrededor. Saco el iPad del bolso y a la vez la carta en alemán que recibí hace unos días. La abro y la vuelvo a mirar; parece de una notaría o de un despacho de abogados. Es un texto corto en el que apenas reconozco alguna palabra aunque sí un nombre, el de mi padrino Pablo Berenguer, a quien no he visto desde que tenía cinco años, excepto en el entierro de mi padre hará unos seis años.


			Escribo un correo corto a Hans para que me ayude a traducir la carta e intento quedar con él a alguna hora esa misma tarde.


			Reviso mi correo y decido dejar todos los demás para más tarde. En el spam hay uno en inglés que no reconozco, de un tal Alexander Lindbergh y dice lo siguiente:


			Dear Mrs. Mayer,


			I am profoundly sorry for your loss. Please contact me for a personal meeting. As your partner, I would like to provide advicement and guidence through all the legal procedure we now face.


			P.S. My personal cell number – 600 600 600


			Sincerelly yours,


			Alexander Lindbergh


			Lindbergh Hotel Group


			Lo vuelvo a leer y pienso que seguro que ha pagado por tener un número de móvil con esa numeración y no sé a qué pérdida se refiere, porque a mí no se me ha muerto nadie, aunque empiezo a intuir que quizás se refiere a mi padrino y que tenga algo que ver con la carta en alemán. Respecto a ser mi socio, a ayudarme y guiarme, ¿quién coño es este tío?


			Decido llamarlo. Cojo el teléfono fijo y marco.


			—Lindbergh speaking.


			—Señor Lindbergh, soy Johanna Mayer.


			—¡Oh, sí! Señorita Mayer, gracias por llamar tan… mmm… fast.


			Habla un español lento que al teléfono se entiende poco. Le corto.


			—Señor Lindbergh, no entiendo nada. ¿Qué quiere usted?


			—Tengo business que solucionar con you porque Mr. Berenguer es muerto.


			Ahora ha sonado exasperado y tajante.


			—¿El señor Pablo Berenguer?


			—Yes. Él fue mi partner, mi socio, ahora it’s you. Podemos vernos y yo explico.


			—Mmm, sí, supongo, ¿dónde está?


			—En mi hotel at noon, envío e-mail. Gracias por llamar.


			Cuelga.


			Será capullo. Respiro profundamente, molesta. Un recuerdo de mi abuela y su incapacidad para despedirse al teléfono se me cruza y me hace gracia.


			Bruno ha llegado. Se acerca y me besa en la mejilla.


			—Hola, Peque, ¿cuántos cafés llevas?


			—Solo uno.


			—Voy a hacer zumo, Óscar me ha traído unas naranjas bestiales.


			—Sí. Oye, ¿recuerdas la carta en alemán?


			—Sí


			—Pues un tío, un tal Lindbergh, me ha escrito esto.


			Le paso el iPad. Ping, entra otro correo y Bruno lo lee.


			Parece que habéis quedado.


			—Lo he llamado hace un momento. Berenguer ha muerto. Tengo que llamar a mi madre.


			—No te puedo acompañar, hoy tengo un día movido. Hay un escape en Bonanova, van en canoa por el piso.


			—¡Joder! Vale, no te preocupes. ¿Has llamado al Ruso?


			—Sí, ahora viene. ¿Tienes algo para él?


			—No, todo parece funcionar esta semana.


			—¿Nos vemos para comer? Hoy hay happy hour —me dice con su mejor expresión sexy y burlona. Me abraza.


			—Bueno, bueno, ya veremos… —respondo, y le beso en el cuello.


			—Creo que iré a cambiarme.


			—Estás bien así.


			—No, creo que iré más cómoda si me arreglo un poco. Ese tío, Lindbergh, bueno no sé…


			Me besa en la frente y nos separamos.


			Dos horas más tarde llego al hotel Lindbergh en el paseo de Gracia; es tan nuevo que ni siquiera había oído hablar de él. Del edificio sí, claro. Se halla en el número dieciséis. Es un edificio emblemático con aire neoyorquino, uno de mis favoritos.


			Entro en el vestíbulo; es espectacular, inmenso, con un marcado aire retro, mucho art déco pero contemporáneo a la vez, impresionante. Me parece haber entrado en una película de los años cuarenta y hasta la recepcionista parece vintage, muy maquillada, con un traje sastre, el cabello recogido y tocada con un sombrerito.


			—Por favor, coja el ascensor hasta el ático. El señor Lindbergh la espera hace rato. Indíquele al ascensorista que la esperan.


			Vale, llego tarde y el pastoso este está enfadado. La verdad es que nunca llevo reloj ni móvil, así que no sé muy bien si son diez minutos o media hora…


			Sigo la indicación y espero frente al ascensor que es moderno. Tiene un indicador, como si fuera una aguja de reloj, que va marcando en qué piso está en cada momento, muy old fashion. El ascensor se abre y un tipo disfrazado de ascensorista de los años cuarenta me hace un gesto con la cabeza. Me dice que el señor Lindbergh me espera. Joder, lo sabe todo el mundo ¿o qué? Entonces me doy cuenta, lleva un pinganillo en la oreja.


			Ignorándolo me doy un vistazo en el espejo, también antiguo; me he puesto una camisa de seda blanca con encaje (eso le va a gustar al tal Lindbergh), llevo vaqueros pitillo y unas botas mexicanas bajas. Un peu rock, un peu chic aussi. Me queda bien.


			Se abren las puertas directamente en el apartamento y… ¡Oooh! ¡Dios! Este podría ser el apartamento del gran Gatsby. Es inmenso, a dos niveles, también retro; los ventanales tipo loft me transportan a la ciudad de Nueva York o a Gotham. Es completamente irreal y, además, no hay nadie.


			No sé qué hacer, ¿me pongo a gritar «Yujuuu, he llegaaado» con voz dulce? No, mejor no. Me fijo en una foto enorme de un aviador de los años veinte, muy guapo. Me quedo absorta mientras mi cerebro procesa y entonces caigo en la cuenta: es Charles Lindbergh, el famoso aviador, el primero en cruzar el Atlántico. Quizá sea su abuelo.


			Aquí no hay nadie, esto no tiene sentido. Miro a mi alrededor y veo una única puerta entreabierta junto al ascensor. Me acerco y meto la cabeza. Ahí está el tal Lindbergh, sentado en penumbra en lo que parece su despacho, con la cabeza apoyada en las manos. No le veo la cara y me acerco un poco más.


			—Señor Lindbergh, soy Johanna.


			Sin levantar la cabeza me hace un gesto con la mano como diciendo un momento y, luego, algo parecido a un siéntate.


			Me siento dejando el casco en el suelo y contengo la respiración. Solo hay una pequeña lámpara de mesa encendida y orientada hacia la pared.


			Parece bastante joven. Empiezo a ponerme nerviosa.


			—Mr. Berenguer y yo tenemos contrato de hotel before the accident, tú ser beneficiary of the will, del testamento.


			—Pero ¿y su familia, sus hijos, Liz?


			—Todos muertos en accident. Nueve people.


			Dice todo esto con la cabeza entre las manos. Todos muertos, no puede ser.


			—Señor Lindbergh, ¿tiene jaqueca? ¿Se encuentra bien?


			—It’s migraine —responde en un susurro grave y sexy a la vez.


			Voy a decirle que tengo analgésicos, pero el tío levanta la cabeza y me mira a los ojos completamente ausente.


			Se me congela el alma.


			Vale, esto es un caso de ABV (auténtica belleza verdadera) o mejor un BVCI (belleza verdadera con carácter e inteligencia).


			Cuando era booker en la agencia de modelos Elite tenía más de veinte categorías estúpidas de este tipo para clasificar a los modelos hasta llegar a CJR (cabeza jaula recauchutada); era como un código, aunque a veces era práctico.


			Pero lo que más me impacta de él es su androginia, sus facciones son tan perfectas que podría ser una mujer algo masculina.


			Se supone que la experiencia me hace inmune a este tipo de personas, pero no sé, no sé. Lo que tengo delante es un espécimen fuera de lo común; siento mariposas en el estómago.


			¿O quizá sea un poco más abajo?


			Lindbergh cierra los ojos y puedo sentir su dolor. Los vuelve a abrir todavía sin verme y dice:


			—I believe you have me under a microscope. [Me tiene usted bajo el microscopio].


			—I’m sorry.


			Tiene razón, me he quedado congelada mirándolo un buen rato. Lindbergh vuelve a cerrar los ojos y aprieta los dientes.


			Definitivamente, es una mezcla entre Clark Kent y el Dorian Grey de mi imaginación. Es Dorian Kent…


			—Disculpe, mmm, ¿siente como fogonazos de luz blanca frente a sus ojos?


			—What?


			—Flashing white lights in front of your eyes?


			—Eh, yees.


			—Puedo intentar un truco. Mi padre tenía migrañas y solía ayudarle.


			—You could do vodoo to me at this moment, I don’t care. [En estos momentos podría hacerme vudú si quiere, no me importa].


			Sí que te haría vudú, sí, y alguna cosita más.


			Me levanto y me sitúo detrás de él y aspiro un tenue olor a lavanda. Mmm, huele bien. Una brisa apenas perceptible me recorre la espalda, tras las cortinas hay como una puerta que da a un balcón o una terraza.


			Como lleva el pelo engominado peinado hacia atrás solo tengo que colocar mis manos alrededor de su frente para calcular la dimensión de su cráneo, luego pongo tres dedos sobre cada uno de sus párpados.


			—Estás sigurrra? I’m terrified…


			Mmm… Esa voz me ronronea por dentro, está bromeando. Me froto las manos enérgicamente para calentarlas, las vuelvo a colocar sobre sus ojos y le digo al oído:


			—No se preocupe, señor Lindbergh, solo voy a estrujarle las ideas un poquito.


			—¡Haz lo que debas!


			Dice «hazzz» con su fuerte acento americano. Las mariposas que sentía antes, son ahora colibríes revoloteando por ahí abajo. ¿Qué estoy haciendo?


			Y como de costumbre, mi cabeza radio se enciende y me pone la banda sonora. Ahora, me suena dentro What am I doing?, de Michael Landau, canción que, por otro lado, ni siquiera me gusta.


			—Ready? —le pregunto y, sin esperar respuesta, aprieto los dedos sobre sus párpados y le hundo los ojos en las cuencas todo lo fuerte que puedo. Igual se levanta y me da una hostia…, pero de momento no se mueve.


			Sigo apretando con los pulgares colocados a cada lado de sus mejillas, y él suelta el aire como suspirando. Ay, ay, siento un calor que me sube por el estómago hacia arriba, lo siento en el pecho y en las mejillas.


			Desplazo mis manos hacia los laterales de su cabeza apretando las sienes y coloco ahora los dos pulgares en la base del cráneo; aprieto fuerte. Al hacerlo le he revuelto el pelo sin querer; bueno, sin querer no.


			Sigo apretando y suelto de golpe para hacerle un pequeño masaje con los pulgares en las cervicales. El tío suelta un «ahhh» del todo sexual, completamente lascivo.


			—That feels sooo good!


			Y ya no puedo, todo mi cuerpo irradia calor, me sudan la frente y las manos. Tengo palpitaciones que van in crescendo, es taquicardia. ¡Horror! La menopausia así de golpe, tengo que salir de aquí. Pero el tío me ha cogido una mano cuando las he descansado un momento sobre sus hombros. Deja, deja que estoy sudada. Me escurro como puedo y salgo por la puerta. ¡Gracias a Dios está abierta!


			Aire, luz, ¡bien! Y una terraza inmensa con un jardín zen y una piscina. El corazón me late en las sienes. ¡Cómo vive el tío! Respiro profundamente, inspiro en intervalos de cuatro, espiro en intervalos de ocho, más despacio para oxigenar todo mi cuerpo, y poco a poco mi ritmo cardíaco vuelve a la normalidad. Bueno, es oficial, Dorian Kent me ha puesto cardíaca, literalmente.


			Y, a decir verdad, la sensación es deliciosa, ese vértigo propio de los principios, del enamoramiento, no se puede sentir lo mismo después de quince años de relación o las parejas vivirían en pura esquizofrenia con una taquicardia tras otra y ganas de reír y llorar a la vez todo el día.


			—There you are!


			¡Oh, oooh! Lo tengo detrás de mí, bueno, llegó el momento de enfrentarme a Míster Maravilloso. Me giro con toda la naturalidad de la que soy capaz y… se me congela el alma. Otra vez.


			Es alto, bastante delgado, con espaldas anchas, nada musculoso, incluso un pelín enclenque, de hecho. Es perfecto. Lleva un traje chaqueta de lino crudo muy estrecho con pantalón de talle alto que le sienta como un guante.


			—Johanna, grasiasss, ¿volvemos a empessar?


			—¿Cómo, otro masaje?


			—Soy Alexander Lindbergh.


			Me ofrece su mano para que se la estreche y yo me aseguro de que la mía no siga sudada.


			—Señor Lindbergh, ¿se encuentra mejor?


			—Mucho mehor.


			Sonríe satisfecho y… se me congela el alma.


			Esto ya empieza a ser un poco cansino, y es que el tío irradia confianza, atractivo sexual, melancolía, todo bien aderezado con un físico imponente, una mirada azul oscuro y una piel también oscura. Sin embargo, hay algo que no encaja en absoluto. El tipo es raro, espectacular sí, pero raro también.


			—La vista es impresionante —suelto mirando en dirección al mar para intentar evitar mirarle porque, ¡oye!, las dos vistas son impresionantes.


			Le suena el teléfono, Billie Holliday.


			—Roberto, we’re outside. Hold on.


			Ha dicho Roberrrtou, y si nosotros estamos fuera es que dentro está Roberrrtou. Entramos en el supersalón gran Gastby y, efectivamente, hay un chico joven de unos treinta años, rubito, mono, traje negro bastante estrecho, moderno.


			—Señor Lindbergh, su próxima cita está esperando: los japoneses.


			—Well, señorita Mayer, no hemos hablado —me dice.


			Y Roberto pregunta todo desconcertado:


			—¿No han estado hablando?


			Tal como lo dice se sonroja.


			—Hemos estado ocupados haciendo otras cosas… —respondo yo con una sonrisa traviesa. Y es que me lo ha puesto en bandeja y, para mí, el sarcasmo es la sal de la vida.


			—Yes, that was great —dice Lindbergh guiñándome el ojo mientras se repeina un poco el pelo revuelto. Pobre Roberrrtou, no entiende nada.


			—Johanna, te veo again.


			—Sí, Alex, te llamo luego.


			A Roberto le va a dar un infarto y Lindbergh se ríe con ganas. Me gusta su risa, es franca y me gusta que tenga sentido del humor.


			—Roberrtou, please, set out the details for our trip to Zurich and hand to Miss Mayer the papers from our lawyer. [Roberto, por favor, precise los detalles de nuestro viaje a Zúrich y entregue a la señorita Mayer los papeles de nuestro abogado].


			Viaje a Zúrich, abogados. ¿Cómo he podido olvidar el accidente? Están todos muertos.


			Roberto asiente a Lindbergh.


			—Venga conmigo, señorita Mayer.


			Entramos en el ascensor. Y mi radar gay está detectando algo; su piel está tan bien cuidada y, además, me parece percibir algún que otro pinchazo por aquí y por allá. Algo de bótox en la frente, quizá, y los labios ligeramente hinchados. Me fijo en sus zapatos de Prada. Puede que también su jefe sea gay y mi radar no haya funcionado porque mis hormonas iban galopando por su pradera.


			—Bonita camisa, ¿Paul Smith?


			—Sííí.


			Sonríe. Vale, pillado. No es que haya una forma de sonreír gay, pero sí que hay una cierta reacción, un cierto brillo en los ojos cuando hay pluma. Aquí hay pluma. He sido testigo de las dos primeras bodas gay de Cataluña, y Bruno y yo somos padrinos de una niña que tiene dos madres; sé de lo que hablo…


			—Tu jefe es muy guapo.


			—Sííí.


			Confirmado.


			—Señorita Mayer, deberían volar a Zúrich el miércoles por la tarde. Debería revisar el acuerdo con nuestros abogados.


			—Bueno, me llevo los papeles y así les echo un vistazo con mi marido.


			—En mi informe no dice que esté casada.


			—¿Tienes un informe mío, Roberrtou?


			Se incomoda porque sabe que ha metido la pata.


			—Cualquier socio del señor Lindbergh tiene que ser investigado, como puede imaginar.


			—No soy socia del señor Lindbergh.


			—Sí lo es, de momento, en ausencia del señor Berenguer. Le enviaré los pormenores por correo electrónico, pero creo que debería tener en cuenta que es probable una cena en la embajada estadounidense. Necesitará un vestido de cóctel o de noche.


			Y ahora es Roberto el que se ríe de mí por mi expresión de pánico de ¡sálvese quien pueda!


			—No se preocupe, le puedo echar una mano con eso.


			Espera un momento, niñato, que no he pasado diez años en la industria de la moda para que me asuste un cóctel. Bueno, no me asusta, pero me da una pereza supina. Y también miedo, para qué negarlo.


			Por si acaso, le agradezco el ofrecimiento cuando llegamos a la recepción y me despido. Ya he tenido suficiente por hoy. Quiero volver a casa, a mi pequeño universo sin gigantescos lofts ni hoteleros perturbadores con migraña, tan sexys, tan tristes, tan magnéticos.


			Veinte minutos más tarde he cruzado Barcelona, dejo la moto en el jardín y paso por delante de la secretaria de la escuela saludando con un gesto. Eso significa: tengo prisa, no me molestes, lo que haya para luego.


			Entro en la cocina de Bruno con cuidado por si está grabando el blog. No está grabando el blog, está sentado con la mesa puesta y se ha cambiado, lleva una camiseta que dice «Jesus is my homeboy» con un cárdigan gris oscuro y unos pantalones vaqueros verdes gastados metidos por dentro de unas botas sahara. Recuerda a un roquero sanote con el pelo algo largo y un poco rizado. Mitad rock mitad british.


			Bruno es atractivo, muy atractivo; no es un guapo convencional, se gusta a sí mismo y gusta a casi todas las mujeres y a muchos hombres. Sin levantarse del taburete estira el tronco y un brazo hasta alcanzar la nevera y saca una ensalada de salmón y aguacate. El vino está abierto y algo en el horno huele que alimenta.


			—Justo a tiempo, iba a empezar sin ti.


			—Sin mí, no me lo creo. ¿Te has cambiado?


			—Me he manchado en el huerto.


			—Marranusko…


			—¿Cómo ha ido con el americano? ¿Cómo es?


			—Ahora te lo enseño.


			Mientras Bruno acaba de colocar el pan y el aceite en la mesa yo saco mi iPad, me conecto a Google y escribo Alexander Lindbergh e inicio la búsqueda. Se me ocurre que mejor que divagar sobre mi extraño encuentro y decirle que Linbergh es un tío guapísimo y que me ha puesto a cien, será mejor que lo analicemos juntos.


			Resultado de la búsqueda: un montón de entradas, biografía en Wikipedia y fotos. Más entradas de Charles Lindbergh el aviador. Abro una foto al azar… y se me congela el alma.


			Lindbergh es fotogénico para más inri. Disimulo cogiendo mi copa de vino y doy un buen sorbo, pero Bruno y yo llevamos quince años juntos y conoce cada reacción de mi cuerpo.


			—¡Vaya! El tío es guapo.


			—BVCI (belleza verdadera con carácter e inteligencia)


			—¿Tanto, tú crees?


			Lo miro con expresión incrédula como diciendo oye, tú eres el experto, el fotógrafo, el que aprecia un cuello largo, una buena clavícula, unos pómulos… Seguimos los dos absortos mirando más fotos.


			—Quizás sí, no sé, tendría que conocerlo.


			—Sí, bueno, nos vamos todos a Zúrich así que…


			—Pues sí que tiene algo el tío.


			—Quizás son los ojos… azul violeta en plan Liz Taylor. ¿Sabes aquel azul noche tan raro?


			Hemos hecho esto cientos de veces en los castings cuando trabajábamos en moda: estudiar una cara y un cuerpo viendo las posibilidades estéticas.


			Cabeza con cabeza leemos por encima la biografía. Alexander Lindbergh nació en Maui (Hawái), tiene nuestra edad. El Lindbergh famoso, el aviador, no es su abuelo sino su padre, y tuvo varios hijos dentro del matrimonio y otras familias secretas en Europa. El gran héroe estadounidense considerado la personificación de la virtud resultó ser un casanova. Miro a Bruno.


			—¿Cómo puede ser? Su padre murió en 1975 a la edad de setenta y dos años y él nació en el mismo año.


			—¿Qué es lo que no puede ser? Aquí dice único hijo ilegítimo reconocido por Charles Lindbergh. Por eso tiene su apellido; los otros, no.


			Seguimos leyendo y encontramos la explicación de esa melancolía que percibo. Alexander se casó a los veinticuatro años con su novia de la universidad, su mujer murió a los nueve meses en un accidente esquiando. Hay fotos de ella. Sharon Blake.


			Bing, bing, bing. El horno de Bruno está pitando y él se levanta para retirar unos puerros con bechamel gratinados. Dejo el iPad y nos ponemos a comer. Mmmm, qué bueno está todo. Lo mejor de vivir con Bruno es que he aprendido a disfrutar de esos pequeños momentos del día a día tal como lo hace él.


			—Espectacular —ratifico tras mi primer bocado de puerro.


			—Como siempre —dice él, medio en broma, con esa inconfundible seguridad en sí mismo. Hombres y mujeres. Me parece que, al menos en mi caso, soy muy diferente, no tengo esa seguridad instantánea, dudo muchísimo por cualquier tontería. Aunque, junto a Bruno, estoy aprendiendo a no malgastar energía con tonterías. Para él la esencia y la relevancia del universo está en unos buenos tomates, en la puesta de sol y en tener tiempo para no perderse la vida. El tiempo es el verdadero lujo, esa es una de sus máximas.


			Tomamos el café en el jardín mientras hablamos de qué es lo que cenaremos esa noche. Pío, nuestro gato, se acerca a Bruno y se le sube en el regazo. Está gordo porque nos es imposible controlar lo que come. Bruno lo acaricia y le habla como a un bebé.


			—Pío, mi bichejo, ¿quién es el gato más canalla? ¡Ay, mi Pío, aiiiichh!


			Lo manosea y el gato se pone panza arriba.


			—¿Tenemos tiempo para la hora feliz?


			Mientras dice eso sus ojos ya se han enturbiado y la erección en su pantalón es más que evidente.


			—Minuto feliz, diría yo. Bueno, ¿has hecho el bocadillo de Maya?


			—Sí.


			—Pues pase usted a mi despacho y bájese los pantalones.


			Bruno lleva su cigarro electrónico en la mano y yo las tazas de café de vuelta a la cocina. Cuando entro en el despacho está apoyado en la mesa chupando su cigarro. Me acerco y coloco un taburete justo enfrente de él, me siento y mi cara queda a la altura de su bragueta.


			Me acerco al bulto de su pantalón y aprieto la nariz, luego la frente, recorro su pene sin prisa, la erección se hace mayor. Bruno sigue fumando su cigarro y sus ojos ya están ausentes, desenfocados. Desabrocho el cinturón de su pantalón y se lo bajo, junto con sus bóxer, por debajo de la rodilla, su pene se despliega en todo su esplendor y me toca la nariz. Con la punta de la lengua recorro despacio los laterales, la columna de su pene mientras Bruno contiene la respiración. Ahora recorro con la lengua el centro de la columna desde los testículos hasta el glande. Bruno aprieta los ojos y exhala el aire entre los dientes. Shhh. Deslizo la lengua alrededor de su glande, me coge el pelo e inhala a través de los dientes produciendo un ruido de succión. Me la meto en la boca, toda, hundo la cabeza en su entrepierna hasta tener la punta de su pene en el fondo de la garganta.


			—Arrrgh —dice Bruno y me tira del pelo.


			Todo es silencio excepto por los jadeos de Bruno; puede tirarme del pelo, eso lo sabe, pero como me coja de las orejas le morderé, eso también lo sabe.


			Imprimo un ritmo circular moviendo el cuello, primero derecha, centro, izquierda y atrás, pero solo chupo hasta media asta, otra vez en círculo, otra vez, Bruno ya está fuera de sí. En un movimiento rápido me la meto hasta la garganta. Ahh, dice Bruno con sorpresa. Ahora vuelvo a concentrarme en el glande y se lo chupo y se lo lamo, en otro movimiento rápido vuelvo a tenerla en la garganta. Ahhh, resuella Bruno. Y entonces le aplico uno de mis truquillos, sacudo la cabeza hacia los lados como si fuera un perro expulsando el agua, eso le vuelve loco y hasta grita, cierro bien los labios sobre los dientes y dejo que su pene penetre en mi boca una y otra vez, me vuelvo a parar en seco y de nuevo sacudo la cabeza.


			Bruno deja caer la suya hacia atrás, el cigarro también se le ha caído al suelo y ya no puede más. Noto un bombeo en el interior de su pene y sé que está a punto, lo muerdo con cuidado y me retiro mientras él jadea. Bruno se la coge y con un solo movimiento de su mano hacia atrás deja que todo su fluido salga disparado mientras cierra los ojos y pierde el mundo de vista.


			 Yo me aparto, por si acaso, y esquivo por poco la salpicadura. Le acerco un rollo de papel de cocina absorbente, se limpia y limpia también el suelo.


			Se sube los pantalones y se me acerca, me abraza y me besa. Es un beso profundo, es un beso de profundo agradecimiento, que yo agradezco a su vez porque para mí también ha sido un placer y es un placer tener un marido agradecido. Todo fluye mucho mejor en nuestras vidas por esta pequeña concesión, este momento entre nosotros, casi siempre en el puesto de trabajo, a veces acaba en sexo otras veces se queda tan solo en felación. Hemos calculado que mi récord está en unos dos minutos y veinte segundos, incluso menos. Si me concentro y tengo un buen día, puedo hacer que se corra incluso más rápido, por eso lo de preguntar si tenemos tiempo es más bien una broma entre nosotros, siempre hay tiempo.


			—Me voy pitando a buscar a Maya, cojo tu moto.


			—Vale.


			Y desaparece.


			Me preparo para la hora del inicio de las clases de la tarde, a la salida de los colegios. Voy hacia recepción, a los padres y madres que traen a sus hijos a clases de plástica o dibujo les gusta vernos y charlar un rato, es parte del trabajo. Veo a Natalia que es más una amiga que una clienta.


			—¡Qué hay, Nat! ¿Te quedas un ratito?


			—Un cigarrito, que tengo que llevar a Mateo al pediatra. Tiene una mancha en el pito. ¡Mira!


			Salimos al jardín mientras me pasa su iPhone y, efectivamente, hay una foto de un pene infantil.


			—Borra eso ahora mismo.


			—Mujer, es de mi hijo. Le he enviado un wasap al médico con la foto y me ha dicho que quería echarle un vistazo.


			—Yo diría que es un arañazo, seguramente con la cremallera…


			—Bueno, me voy, ¿desayunamos mañana?


			—Sí, mejor, porque la semana que viene estamos en Suiza.


			—¿Suiza?


			—Ya te contaré. ¿Todo bien con Óscar?


			—Sí, está muy liado, pero todo bien.


			Me acerco a un grupo de padres que están hablando en una mesa. Cuando hace buen tiempo muchos esperan a sus hijos en el jardín mientras conversan o trabajan con sus ordenadores. Uno de ellos es un divorciado bastante baboso, pese a lo arreglado que suele ir, pero odio cómo me mira y lo que me transmite con la mirada.


			—Hola, Johanna, qué ¿cómo va la crisis?


			—¿La crisis? Oh, pues, fenomenal, ¡gracias!


			Será capullo, no soporto estas chorradas.


			—Disculpa, he olvidado que tengo que hacer una llamada.


			En mi cabeza suena Karma Police, de Radiohead; siempre me hace gracia tener a Radiohead en mi «radiohead»…


			Karma Police


			Karma police, arrest this man


			He talks in maths


			He buzzes like a fridge


			He’s like a detuned radio


			Karma police, arrest this girl


			Her Hitler hairdo


			Is making me feel ill


			And we have crashed her party


			This is what you’ll get


			This is what you’ll get


			This is what you’ll get


			when you mess with us


			Me escurro entre la gente y vuelvo al despacho. Parece que hoy no tengo paciencia, ha sido un día intenso y solo tengo ganas de llegar a casa.


			Maya está cantando en la bañera en plan Cleopatra; con nueve años sigue con sus juegos de sirena. Aún recuerdo cuando tenía tres y hacía lo mismo, pero con las gafas de buceo de su padre. Transpira felicidad por todos sus poros, no se preocupa por el futuro ni piensa en el pasado, vive el momento, debe de ser por eso por lo que se entiende tan bien con su padre y, además, se le parece mucho físicamente con esos ojos grandes, pestañas largas y su boquita de Betty Boop.


			Cenamos en la cocina: panaché de verduras, bio, por supuesto, y un poco de conejo al ajillo. Maya parece muy cansada y decido dispensarla de la lectura obligatoria.


			—Papi, ¿pedimos la Play 4 para Navidad, para los dos?


			—¿Regalo conjunto?


			—Sí, y si no nos lo traen lo pagamos a medias, ¡ya tengo ciento veinte euros! Pero compramos juegos también, ¡eh!


			—Bueno, hay mucho tiempo aún. No te dejes las acelgas.


			—Están asquerosas. No es que tú cocines mal, que lo haces muy bien y siempre me lo como todo, pero…


			—Ya, están asquerosas… ¿Te parece bien herir mis sentimientos así?


			Bruno pone cara de dolido. Maya se levanta y se abraza a su padre subiéndosele sobre las rodillas y besuqueándole la cara. Es besucona. Y sabe que está bromeando, pero no soporta herir los sentimientos de nadie cercano y, además, es lista y está aprovechando para dar por finiquitada la cena. Recojo la mesa y cargo el lavavajillas.


			—Pero Papi, hombre, no hagas acelgas y no te tendré que decir que están asquerosas…


			—A lavarte los dientes al menos durante dos minutos.


			—Vale, pon el minutero del horno.


			—Déjate de minuteros, venga, venga. Te quiero en la cama en menos de lo que tardo en decir rock&roll.


			—¡Ya lo has dicho! Ji, ji, ji.


			Siempre ríe. Maya es risillas, le gustan las cosquillas y es muy bromista, el sentido del humor es marca de la casa porque se intenta bromear todo lo posible. Acostamos a Maya y el protocolo exige una media de veintidós besos por parte de ambos y unos diez por parte de ella. Agotador y altamente gratificante.


			Una vez en el salón Bruno y yo nos acurrucamos juntos en el sofá y esperamos, haciendo zapping, la película que he visto que hacían por el segundo canal en la web de SincroGuía, que es donde elijo qué es lo que vamos a ver si no me apetece leer.


			—¿Qué peli?


			—Somewhere, de Sofia Coppola.


			—¿Me gustará?


			—Para pillar el sueñecito seguro…


			Efectivamente, Bruno prácticamente no ha pasado de los créditos. Como ya la he visto me voy a la cama, intento en vano llevarme a Bruno conmigo; está demasiado dormido. Le doy un beso y le pongo una manta por encima.


			Me meto en la cama y me viene a la cabeza el momentazo del masaje a Lindbergh. No había vuelto a pensar en ello. Deslizo mi mano por encima del muslo y me la meto en las bragas; está todo húmedo.


			Fuera bragas, me las quito y me subo el camisón corto hasta la cintura. Me chupo el dedo índice y el anular sintiendo ya un calor en la entrepierna que se extiende hasta la boca del estómago. Imágenes de Alexander se entremezclan con las de Bruno y nuestro encuentro del mediodía, mientras con el dedo índice me acaricio el clítoris con pequeños movimientos cortos no circulares, sino como quien intenta sacar una pequeña mancha, y aplico un ritmo monótono, una y otra vez, sin prisa, y, mientras, mi imaginación vuela a jardines llenos de mujeres desnudas que se comen unas a otras, a hombres ensartando a mujeres. Aahhh. Sigo imprimiendo el mismo ritmo con pequeños movimientos cortos. Con la mano izquierda me retuerzo un pezón todo lo fuerte que puedo. ¡Aahhh! Aunque no me hago daño, mi pequeño botón irradia placer a todas las terminaciones nerviosas, mis piernas se agarrotan y lo empujo con el dedo corazón hacia abajo hacia el hueso, como si quisiera parar el orgasmo, jadeando. Vuelvo a humedecer los dos dedos con la lengua, con la respiración entrecortada, y en mi cabeza ahora alguien me huele las bragas. Sigo imprimiendo el mismo ritmo y de nuevo presiono con el dedo corazón empujando el clítoris hacia abajo y ya no puedo más y estallo en un orgasmo superhúmedo. Enciendo la luz, ¡qué raro! La sábana tiene una mancha como de un palmo. No es la primera vez y tampoco me importa demasiado, me muevo a la zona seca de la cama y me quedo dormida satisfecha.


			Deben de ser las siete, porque he oído a Bruno conectar RockFM en el cuarto de Maya y se ha sentado en su cama para despertarla. Le hace cosquillas y ella aguanta todo lo que puede haciéndose la dormida, que normalmente no es mucho. Luego la deja un ratito más con la radio y viene a despertarme a mí.


			—No me hagas cosquillas que estoy despierta.


			—Te espero en el café.


			Cuando llego a la cocina está a oscuras y tengo mi taza frente a mi silla. Tenemos una ventana que nos permite desayunar con vistas, en este caso ver amanecer, a oscuras, tomando el primer café, en silencio mientras se nos despiertan las neuronas.


			Una hora más tarde dejo a Maya en la puerta del colegio, que está en una torre de la zona alta, en la calle Anglí. Es un colegio muy pequeño y familiar de una sola línea.  Me despido con el segundo protocolo de besos. Somos una familia un poco pegajosa.


			—No te comas a ningún niño.


			—Lo prometo.


			Bajo paseando hasta Sarrià. Me gusta este momento en el que voy andando al trabajo a eso de las nueve de la mañana. A veces me paro a comprar un cruasán de chocolate en la mítica pastelería Foix y me lo como por el camino. Hoy Bruno no está, pero Lola ya ha llegado.


			—Tienes que terminar de cerrar los horarios de la exposición.


			—Lo sé, lo sé, pero me falta la confirmación del escultor. ¿Por qué no le llamas? A ver si podemos dejarlo zanjado.


			La escuela Artistik es también la galería Artistik. Todo empezó de forma espontánea; tenemos mucho espacio y tanto lo alquilamos como estudio por horas a pintores o escultores como organizamos exposiciones bajo demanda. Ahora estamos con una exposición para el 3 de diciembre a partir de las siete de la tarde, y hasta final de mes.


			Ya he hablado con los medios locales y con otros galeristas y colaboradores. No queremos ser intrusos en el mercado del arte, solo alquilamos nuestro espacio y me molesta un poco tener que tratar con el temperamento caótico de los artistas. En este caso, es todo un experimento, ya que vamos a tener ni más ni menos que al famoso Archie Dunne.


			El mismísimo Archie Dunne, mucho más conocido por ser cantante de la banda pospunk The Maniacs, con cierto éxito a finales de los noventa, y archiconocido también por sus excesos con las drogas y sus relaciones con alguna top-model y varias hijas de famosos británicos. Permanente portada de los tabloides del país…


			Por lo visto, y según el comisario de la exposición, va a recalar en las principales ciudades de Europa, Estados Unidos y también Rusia y Japón (donde parece tener muchos fans). El tío utiliza fluidos corporales propios para pintar. Se considera un poeta, está influenciado por la obra de Basquiat y tiene obsesión por Sharon Tate, la famosa actriz esposa de Polanski, asesinada por la secta de Charles Manson en 1969.


			Archie Dunne es todo un espécimen en sí mismo, digno de estar en un museo. Cuento con Bruno para manejarlo, aunque tiene verdadera fama de incontrolable, por lo que quizá debamos confiar en Lola.


			Lola es como una matrona, es la mamá de todos y es una bendición porque no se le escapa nada. Conoce a todos los niños, a todos los padres, a las abuelas, lo sabe todo. Es muy cristiana y todavía insiste en que Bruno y yo nos casemos o que al menos bauticemos a nuestra hija. «¡Yo creo en el karma, Lola!», le dice Bruno siempre. «Y ese ¿quién es? Algún árabe, seguro.»


			Natalia aparece por el despacho con su sonrisa de siempre. Me encanta Natalia, se diría que todo el mundo la quiere. Es pequeña y delgada, pero lo que más me gusta de ella es que me siento cómoda, no siento esa competencia ni siento que me juzga, cosa que sí me provocan casi todas las mujeres excepto mi mejor amiga de la infancia a quien casi nunca veo, o mi hermana.


			—Holaaaa.


			—Hola, Nena.


			—He traído unos bocetos para que te los mires.


			—Coffee?


			—Sí, please.


			—Nos sentamos fuera…


			Natalia me echa una mano con las tazas y yo corto un trozo de bizcocho que Bruno dejó preparado ayer; rezo para que no tenga otros planes para el pastel o provocaré su ira.


			Nos sentamos en el jardín. La mañana es preciosa, brillante. El jardín de Bruno está en su apogeo, hay flores de otoño por todas partes; este rincón es un verdadero oasis en la ciudad, y es en estos pequeños momentos en los que me doy cuenta de lo afortunada que soy. Natalia se recuesta hacia atrás en la silla de mimbre, con los pies apoyados en la mesa, y deja que el sol le acaricie la cara.


			—Mmm, qué bueno. ¿Qué es?


			Yo me siento igual que Nat, con los ojos cerrados y sintiendo el sol en la cara. A continuación, pruebo el bizcocho. Mmm, tremendo.


			—Es el de plátano y chocolate. Espero que no tuviera que grabar algo con él…


			—Good morning, lovely ladies!


			Me incorporo al reconocer la voz de Lindbergh de inmediato. Pero el sol me ciega y tardo un poquito en poder visualizar la silueta que tengo delante. Miro a Natalia de reojo; también tiene un ojo cerrado, que poco a poco se va acostumbrando a la luz, y se lleva la mano a la boca del susto. Exacto, ¡da miedo de lo guapo que es!


			—¡Alexander! —digo en un alarde de elocuencia. Lleva el pelo sin fijador y le cae a un lado, negro y brillante. Hoy me recuerda más a Keanu Reeves que a Clark Kent, excepto por los ojos color índigo, ni azul ni violeta. Se ha puesto una camisa de manga corta estilo bowling bastante retro de color gris marengo con una franja geométrica negra; es de esas camisas que solo se pueden llevar por fuera del pantalón. Sus vaqueros son ajustados, estrechos hasta en el tobillo, y lleva unas zapatillas estilo All Stars, también retro. Debe de ser su idea de vestir informal. Aunque debo reconocer que le queda de muerte y que, si bien podría ser un estilo probable en Estados Unidos, aquí en Barcelona es diferente, como más moderno y realza los rasgos del animal exótico, porque la palabra justa para este hombre es esa, exótico.


			—¡Muy chulas tus bambas! Ah, perdona, esta es Natalia.


			Todavía con la mano en la boca, Natalia hace un intento de recuperar la compostura y le sonríe enseñando todos los dientes. Así me gusta, la sonrisa de Nat es capaz de desarmar a cualquiera.


			—¡Hola, Natalia! Bambas? What’s that?


			—Oh, the plimsolls. In Barcelona we call them «bambas»; en Madrid, «deportivas».


			—Son de mi padrre, 1920 the first Keds before the Converse All Stars.


			¿Llevas los zapatos de tu padre? Vale, no es exótico es rarito, francamente… Natalia lo mira con los ojos muy grandes, sigue con cara de susto, y a Lindbergh parece hacerle gracia.


			—¿Café y bizcocho?


			—¡Porr favorr! —dice él, con su fuerte acento americano, y se sienta junto a Natalia, se deja caer con gracia, es como un gato negro, como una pantera de movimientos controlados y elásticos.


			—¡Voy contigo! Te ayudo.


			Natalia se ha levantado como si le hubieran dado un pellizco y me sigue como un perrito faldero dejando a Lindbergh solo en el jardín.


			Entramos en la cocina y vuelve a ponerse la mano en la boca.


			—¡Tía! ¿Quién es? Es, eh…


			—Ya lo sé, a mí me pasó lo mismo ayer. Por suerte hoy he reconocido su voz y he podido evitar quedarme pasmada. Como tú…


			—Pero ¿quién es?


			—Mi nuevo socio que está como un queso.


			Tengo derecho a hacerme la interesante un rato, vamos a ver, no se conocen tipos así cada día. Corto el bizcocho y le hago un gesto a Natalia con el café.


			—¿Cómo que socio? Pero si nos vimos ayer y no tenías ninguno.


			—Venga, vamos, no lo podemos dejar solo tanto rato. Tira, venga y ¡compórtate!


			Salimos de nuevo al jardín. Ha llegado Bruno y están de pie hablando; le está enseñando su moto Impala. Son de la misma estatura, Bruno más ancho, algo más corpulento, pelo castaño claro, rizado, rebelde y algo largo, ojos ambarinos y piel trigueña. Hoy lleva unos pantalones estrechos de cuadro tartán con una botas negras que recuerdan unas militares, pero no lo son; llevan cremallera, también lleva una camiseta negra de pico y un cárdigan rojo de lana bastante largo. Me recuerda a uno mío, eh, ¡es el mío! Menuda pinta, los dos en realidad, porque el yanqui no se queda corto con su rollo retro.


			—Bruno, si el pastel no se podía comer no debería estar en la encimera diciendo cómeme…


			—¡Ah! Hola, bicho, no te preocupes, ya está todo grabado.


			—Tu blog es bueno, your fans, so funny.


			Alexander ha visto el blog de Bruno y le gusta, le habrán hecho gracia las fans —las perras, las llamo yo— porque le dejan mensajes obscenos en Facebook. Se acerca a la mesa y coge su café y, aún de pie, coge un trozo de bizcocho. No le quita ojo a Bruno.


			—Mmmm… ¡¡¡Muy buenou!!!


			El blog se hizo famoso porque Bruno casi no habla ni se le ve la cara, se graba a sí mismo intentando que no se le vea, pone música y se marca unos bailecitos mientras cocina. En una receta se le ocurrió grabarse a través de un espejo y se le vio la cara y, al rato de estar colgado en YouTube, se hizo viral. Desde entonces, tiene legiones de seguidoras extendiéndose ya por toda Europa y, de vez en cuando, les regala un plano robado…


			Aunque últimamente le han hecho varias entrevistas en revistas y en periódicos, el misterioso Bruno Martí de Cooking is sexy es ya un secreto a voces.


			—¿El Mercedes SLS plateado de la entrada es tuyo, supongo? Johanna, tu socio además de guapo tiene buen gusto.


			—¡Oh, es del GT-Club! Sta serca, ¿quieres venir?


			—¿Vas a devolverlo? ¿Puedo probarlo?


			—Sí, ¡no problem!


			—¡Ahora venimos! —me dice a mí—. ¿Tiene esas puertas que se abren como alas de gaviota? —le pregunta a Lindbergh.


			Y desaparecen los dos, uno comiendo bizcocho y el otro entusiasmado de pensar que va a conducir un deportivo de los que suelen aparecer en las revistas de coches que compra los domingos. Natalia y yo nos quedamos viéndolos marchar como si fueran amigos de toda la vida.


			—Se han caído bien.


			—Eso parece.


			—Bueno, ahora cuéntame. ¿De dónde ha salido semejante espécimen? ¿Quién es?


			—Es hijo de Charles Lindbergh, el famoso piloto estadounidense que fue el primero en cruzar el Atlántico.


			—Pero ¿no es muy joven?


			Lola se acerca visiblemente molesta.


			—Johanna, Alicia y Joan se están peleando porque uno dice que el otro le invade el espacio. Haz el favor de hablar con ellos, me están volviendo loca.


			—Nat, me voy, estos artistas son como bebés: tienes que estar todo el día limpiándoles los mocos.


			—Vale, nos vemos.


			—Lola, diles que vengan a mi despacho.


			Natalia y yo nos damos un par de besos. Me quedo recogiendo el desayuno.


			Falta poco para las dos. Bruno y Alexander aún no han vuelto. Qué extraño, normalmente Bruno llevaría rato cocinando. Quizás hoy se salte la receta, a veces lo hace. Me sumerjo en el trabajo y, de hecho, parece mentira todo lo que se avanza cuando no hay distracciones. Oigo un coche en la entrada del jardín, han vuelto con un Panamera, un Porsche. Bruno debe de estar en el séptimo cielo.


			Hago ver que no me he percatado de que han vuelto y disimulo.


			—¡Eh, ya estamos aquí! Johanna, te lo has perdido, ¡ha sido bestial! Hemos ido hasta Sant Cugat a quemar rueda.


			A Lindbergh le hace gracia el entusiasmo de Bruno y me guiña el ojo.


			—Se queda a comer.


			Lo dice como se lo diría un niño a su madre la primera vez que trae a su nuevo amiguito.


			—¡Vaaale!


			—Me pongo enseguida.


			—Alex, ¿vienes?


			—Mí viene.


			¡Alex! Qué confianzas, lo que hacen ocho cilindros o los que tenga el trasto ese… Bruno probablemente prepare algo rápido porque está claro que el blog lo deja para otro día; nunca lo grabaría habiendo alguien más en la cocina. Media hora más tarde Bruno me llama y entro. Lindbergh está abriendo una botella de vino, pero parece que se han bebido más de una cerveza cada uno.
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